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L A  PATUM D E  BERGA 
BERGA, CIUDAD DE TRADICIONES ANTIGUAS Y 
ARRAIGADAS, HA CONSERVADO UNA DE LAS FIESTAS 
POPULARES MÁS EXTRAORDINARIAS DEL PAÍs: "LA PATUM". 
n el corazón del Bergueda -una 
d e  las comarcas naturales de 
Cataluña, formada por el alto 
valle del Llobregat-, se extiende la ciu- 
dad de Berga, justo cuando comienzan 
los pre-Pirineos, en la falda de la sierra 
de Queralt. 
Ciudad de tradiciones antiguas y arrai- 
gadas, Berga ha sabido conservar, 
desde tiempo inmemoriales, una de las 
fiestas populares más extraordinarias 
de nuestro país: "La Patum". Los histo- 
riadores y los folkloristas catalanes 
-Joan Amades, Aureli Capmany, Fran- 
cesc Curet, Xavier Fabregas, etc- y los 
autores berguedanos que han escrito 
sobre "La Patum" -Josep Armengou y 
Jaume Farras, entre otros- nos ayudan, 
sin duda, a comprender sus orígenes y 
a delimitar el significado de los elemen- 
tos que la componen, sus saltos, entre- 
meses o ballets. Pero debe decirse, 
para comenzar, que como fiesta única, 
irrepetible y, por lo tanto, inclasificable, 
"La Patum" debe vivirse para compren- 
der todo su sentido. Y es preciso haber 
experimentado el cúmulo de sensacio- 
nes que sólo este tipo de representa- 
ción teatral popular es capaz de trans- 
mitir. 
Hablar de este espectáculo sincrético, 
como lo ha definido Xavier Fabregas, 
en el que predomina la exaltación del 
fuego, y que se convierte en un conjun- 
to único en los Países Catalanes, no es 
tarea fácil. Porque, en último término, 
"La Patum" -como ha dicho Josep M. 
Ballarín- es Berga y su gente. Todos los 
elementos que la forman, desde el es- 
cenario -la plaza y las calles de la 
ciudad- hasta los "patumaires" que la 
animan y el mismo pueblo son insubsti- 
tuibles. Y debe de ser gracias a la suma 
de todos sus componentes que, hoy to- 
davía, nos resulta tan viva y, a nuestros 
ojos, sigue siendo tan original. Y es que 
"La Patum" ha sabido conservar -como 
si se tratara de mantenerla para trans- 
mitir un legado sagrado a las futuras 
generaciones- algunos de los rasgos 
primitivos más característicos de la fies- 
ta, que la hacen, así, ingenua y conmo- 
vedora al mismo tiempo. 
Sea como sea, fue en la Baja Edad Me- 
dia cuando, con motivo de la celebra- 
ción de las fiestas del Corpus -"Fiesta 
Mayor" del tiempo primavera, como 
dice Capmany- se inició "La Patum". 
Sus orígenes, pues, están estrechamen- 
te relacionados con la procesión del 
Corpus, es decir, con el aspecto popu- 
lar de la conmemoración del misterio 
del Cuerpo de Jesús sacramentado, 
que fue instituida por el Papa Urbano IV 
en 1264, y confirmada por el Concilio 
de Viena en 13 1 1. Unos años más tar- 
de, una disposición del Papa Juan XXl l  
hizo que esta fiesta litúrgica en honor 
de la Eucaristía fuera santificada univer- 
salmente. A lo largo del siglo XIV, pues, 
los séquitos procesionales del Corpus 
fueron una práctica común en muchas 
poblaciones de Cataluña. En Barcelona, 
la procesión se celebraba ya, dentro 
de la Catedral primero, en 1320. Pocos 
años después, encontramos documen- 
tadas las procesiones de Vic, en 1330, 
y las de Baga y Berga. Mosén Armen- 
gou, en su libro "La Patum d e  Berga" ha 
escrito: "Nuestro pueblo cristiano de la 
Edad Media, tan inclinado a dramatizar 
las cosas con símbolos y representacio- 
nes, halló en la procesión del Corpus un 
motivo para dar más amplio vuelo a su 
fantasía, y comenzó a llenar la proce- 
sión de entremeses y figuras con los 
que quería representar plásticamente el 
triunfo del Sacramento." 
Los elementos más antiguos que inte- 
gran "La Patum" de hoy surgieron pues, 
seguramente, en la procesión del Cor- 
pus berguedano, a mediados del siglo 
XIV. Y es posible, de acuerdo con una 
opinión muy extendida y basada en do- 
cumentos del primer cuarto del siglo 
XVIII, que ya en 1393 ó 1394 se apro- 
vecharan extraprocesionalmente algu- 
nos elementos primigenios con el obje- 
to de celebrar la liberación de la Villa 
del yugo feudal para pasar a depender 
del conde-rey Juan l. La tradición ha 
relacionado los orígenes de la fiesta 
berguedana por excelencia con las Iu- 
chas de la reconquista, lo que queda 
bien reflejado en ciertos entremeses, 
como el baile de "Els turcs i cavallets" 
("Turcos y caballitos"), que presenta la 
definitiva victoria de los cristianos, tras 
haber sufrido las invasiones musulma- 
nas que en nuestro país se produjeron 
en el siglo VIII. De este modo, las leyen- 
das y la historia locales han sabido dar 
una explicación a la tez morena o ne- 
gra de los gigantes, caudillos moros a 
quienes, tras ser vencidos, el pueblo 
hace bailar en la plaza para que sean 
objeto de escarnio y diversión. Unanse 
a todo ello los componentes místico- 
religiosos y se obtendrá una original 
alegoría de la lucha del bien contra el 
mal. E l  salto de "Les Maces" ('Las ma- 
zas'), por ejemplo, muestra un combate 
elemental y simple -contrariamente, 
como veremos al de "Els Plens" de 
ángeles y demonios baio el ritmo pro- 
fundo del viejo "Tabal" -el gran tambor 
de guerra- auténtico heraldo de la 
fiesta, que ya el día de la Ascensión 
anuncia por las calles de la ciudad la 
proximidad del Corpus, al son acompa- 
sado y grave de "pa-tum, pa-tum", 
onomatopeya, por cierto, que parece 
haber generado el nombre del conjunto 
del espectáculo, en substitución, segu- 
ramente, del original: "Bulla". Debe de- 
cirse que algunos de los bailes de "La 
Patum" evolucionaron al son del tambor 
hasta finales del siglo XIX. 
Uno de los saltos más primitivos y en- 
trañables es el de "La Guita" ("La Co- 
ceadora"), llamada antiguamente "Mu- 
laguita", "Mulafera" y "Mulassa". Des- 
de finales del siglo pasado, saltan dos 
-la "Grossa" ("Grande") y la "Xica" o 
"Boja" ("Pequeña" o "Loca"). Este ani- 
mal fabuloso es una curiosa mezcla de 
mula y de dragón, de alargado cuello, 
que persigue a la concurrencia mientras 
saca fuego por los colmillos, es decir, 
mientras el fuego de los petardos que 
lleva en la boca no estalla con la explo- 
sión final. E l  baile más solemne y majes- 
tuoso, sin embargo, es el del Aguila, 
que simboliza la antigua Villa de Berga, 
viviendo ya libre baio la protección de 
la monarquía condal catalana. Tras 
este baile, hasta 1891, sólo bailaban 
ya los hoy llamados "Nans Vells" ("Ena- 
nos Viejos") -que substituyeron el baile 
de bastones- y una sola pareja de gi- 
gantes al son de melodías populares. 
Entonces se introdujeron los "Nans 
Nous" ("Enanos Nuevos"), que repre- 
sentan la confraternidad de los distin- 
tos estamentos sociales, como símbolo 
de unión de la ciudad. También enton- 
ces se estrenó la nueva pareja de gi- 
gantes -llamados también "gigantes 
nuevosw- siendo cuatro, por lo tanto, 
los gigantes de "La Patum" desde el 
año de su renovación. 
El  momento culminante, apoteosis de la 
fiesta, llega con el salto de "Els Plens". 
Descrito como "orgía infernal", la evo- 
lución de los diablos llenos de fuego 
entre la multitud es, para Mosén Ar- 
mengou, "como una visión dantesca, 
grandiosa del infierno". Sin embargo, 
según Huch i Guixer, el pueblo "se mez- 
cla con ellos (con los diablos), persi- 
guiéndolos y precipitándolos en el in- 
fierno, lo que se consigue con la explo- 
sión del último cohete." Desde hace 
unos años, "La Patum" ha experimenta- 
do un considerable incremento de par- 
ticipación que, a menudo, ha dificultado 
el desarrollo natural del espectáculo. 
Sin duda es preciso un mínimo sentido 
de contemplación antes de dejarse 
arrastrar por el fuerte magnetismo, en- 
loquecido e impulsivo a veces, de la 
fiesta. También es preciso entender los 
componentes etnológicos, como apunta 
Jaume Farras, propios de las ceremo- 
nias y los ritos populares. Los elemen- 
tos vegetales, la hierba, la clemátide de 
"Els Plens", se funden con el olor a pól- 
vora, con el fuego y el humo, forman- 
do un todo inseparable. Es preciso vivir 
"La Patum", esta fiesta única de nues- 
tro país que, como escribió el poeta 
berguedano Pere Tuyet, es un verda- 
dero "Gozo de Dios, embrollo de dia- 
blos". • 
